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EN TORNO AL EMPRÉSTITO 

El pago de intereses, el pleito, el señor 
Derqui y el órgano upetista 

Directors José María Fernández 
4 -

Suscripción: Una peseta al mes 
Número suelto 25 céntimos. 

Un periódico titulado La Infor-
mación y que se publica en Cádiz 
ha insertado el pasado día 5 un 
suelto en el que se ocupa del pago 
de intereses vencidos, con el título 
«Un asunto que se resuelve con el 
triunfo de la razón» y redactado así: 

«Era lógico. No podíamos creer 
que un alcalde, que había tenido 
fama de excelente funcionario, ca-
yese en el imperdonable pecado de 
estimar que la oposición ante el 
cumplimiento de un compromiso, 
fuera el mejor medio de crearse 
una popularidad y hacer que conti-
nuara el progreso del pueblo que 
rige. 

Nosotros, distanciados política-
mente del alcalde de Puerto Real, 
ante lo ilógico de su actitud contra 
los amigos nuestras que goberna. 
ron en la pasada etapa, hemos guar-
dado silencio hasta ahora en espera 
de que ocurriera lo que ha ocurri-
do; Que el señor Derqui, declinan-
do su actitud ante el error que la 
mantenía, ha cedido a los amisto-
sos requerimientos del Banco de 
Crédito Local y ante la interven-
ción en aras de la armonía, del fu-
turo candidato a diputado a Cortes 
don Juan Gavalaj y nuestra discre-
ta primera autoridad Excmo. señor 
D. Gustavo Morales de las Pozas. 

Y el resultado ha sido que el 
Banco de Crédito Local ha cobrado 
porque el Ayuntamiento de Puerto 
Real tenía y tiene dinero para pa-
gar la auualidad. 

¿Qué ha ocurrido? Que el señor 
Derqui, había de sostener cosas pa-
ra la¡» que estaba comprometido, y 
no le era posible ceder. ¿Existía 
error en las teorías del señor Der-
qui? Queremos creer que sí. Y no-
ble es confesar cuando se yerra y 
rectifica. Claro que en esta ocasión 
habrá sido algo forzada la rectifi-
cación; pero el señor Derqui habrá 
de alegrarse de haber cedido y de 
que esta rectificación de criterio le 
lleve a seguir laborando por su pue-
blo, pensando en que la dificultad 
no está en atenderlos compromisos 
contraídos sino en encauzar la ad-
ministración hacia los verdaderos 
fines que el pueblo anhela. 

Y en Puerto Real, como en la in-
mensa mayoría de los pueblos es-
pañoles, la orientación administra-
tiva era buena, aunque para hacer 

. bandera política, como ha dicho el 
señor Ossorio y Gallardo, conven-
ga mantener puntos de vistas, co-
mo el que mantenía el señor Der-
qui, y basta llegar a un pleito, aun 
a sabiendas de que se pierde. 

¿Qué se ha de conseguir con es-
to? Gravar más la hacienda muni-
cipal sin un fin práctico. 

Y entonces sí que la responsabi-
lidad sería imposible de eludir. 

Acuérdese el señor Derqui de la 
sentencia de aquella gitana: 

«Pleitos tengas y los ganes...» 
Se equivoca La Información al 

hacer constar que el señor Derqui 
ha rectificado su actitud, pues toda 
la prensa a dado cuenta del resul-
tado de la sesión del Pleno, en que 
se acordó el pago de los trimestres 
1 ° y 2.° de intereses del emprésti-
to, porque no estaba emitido el in-
forme de los letrados, obligación 
inexcusable que impone el Estatu-
to para entablarfpleito.Esoyjla gra-
ciosa cesión del 20 por 100 de apre-
mios y 6 por 100 de intereses de 
demora que hizo el señor Fariñas, 
al mismo tiempo que la interven-
ción amistosa del señor Morales de 
las Pozas, fué lo que determinó el 
acuerdo de pagar esos intereses, 
sin que ello quiera decir que el 
Ayuntamiente hace dejación de sus 
propósitos ni rectifica su crite-
rio de que el empréstito es una 
ilegalidad. Así lo han publicado 
muchos periódicos, aunque algu-
nos hayan insertado a «tanto la lí-
nea» lo que al Banco de Crédito 
Local haya convenido a sus inte 
reses y para mayor satisfacción del 
órgano upetista, copiamos a conti-
nuación la proposición de acuerdo 
que por unanimidad elevó a acuer-
do el Ayuntamiento Pleno. 

Dice así: 
«En evitación de responsabilida-

des se acuerda librar la cantidad 
reclamada por el Banco de Crédito 
Lecal, por el importe del l . ' y 2.° 
trimestre del corriente año, del 
empréstito concertado por el Ayun-
tamiento .consignaudo la salvedad 
de que este pago no representa 
asentimiento a la obligación de que 
este Municipio acepte aquellos con-
tratos ni prejuzgue lo que sobre le-
sividad.y acaso ilegitimidad, acuer-
de en definitiva este Excelentísimo 
Ayuntamiento Pleno y en su caso 
los tribunales de justicia o el futu-
ro Ayuntamiento de elección po-
pular, como tampoco significa mo-
dificación o restricción alguna a 
todo lo que se tiene acordado ni 
limita lo que se pueda acordar por 
este Ayuntamiento en el asunto 
que promueve esta operación». 

No cabe lugar a dudas que ej 
Ayuntamiento persiste en su acti-
tud, que el criterio del Sr. Derqui 
no ha variado y que el informe se-
rá emitido, lo aprobará el Pleno y 
se interpondrá el pleito contra el 
Banco de Crédito Local. El|Ayun-
tamiento de Puerto Real está don-
de estaba, sin que haya hecho rec-
tificar sn criterio la llegada del 
Delegado del Banco, coincidiendo 
con la del señor Morales de las Po-
zas en visita oficial. Nuestra digna 
primera autoridad civil ha aconse-
jado en este caso lo que ha creido 
que debía aconsejar; que se pagaran 
los intereses vencidos y que si el 

Sevi R E A L I D A D E S 

A Juan Ao&nio Campuzano 
Primavera: 

arpegios de ruiseñores, 
tapices de enredadera, 
flores, 
luz. 

...Y, por cgstizo mautón, 
ciñe Sevilla (MI girón 
del. mago cielo andaluz. 

Es la Giralda un reflejo 
de vibrante color gualda, 
que parece el*oro viejo 
de taurirfa chaquetilla. 
Oro, 

fs> 
Üseñores. 

tapices de fl 
arpegios de 
Es primaver 
¡Sevilla! 

ENRIQ MIRANDA. 

FIGURASy FIGURILLAS 

Una reunión en el 
Gobierno Civil 

" f -
Podemos hacejí público cjue en la 

pasada semana, Rites de la visita 
oficial girada a Ara por el Sr Go-
bernador, se celebró en el Gobier-
no Civil de Cádiz una reunión a la 
que asistieron a más de la primera 
autoridad de la provincia, el Pre-
sidente de la Excma.' Diputación 
Sr. Pérez Lila y el Alcalde de ésta 
Sr. Derqui. 

En dicha reunión tenemos en-
tendido se trató ampliamente del 
empréstito ( y del pleito que iba a 
entablar el Ayuntamiento. 

Ignoramos lo acordado, pero po-
demos asegurar que el Sr. Derqui 
mantuvo su conocido criterio en 
este asunto que tanto interesa a 
Puerto Real, 

Ayuntamiento lo estimaba conve-
niente a sus intereses siguiera ade-
lante sus propósitos de pleito con-
tra la poderosa entidad bancaria. 

Dice «La Información» que en 
Puerto Real, como en la inmensa 
mayoría de los pueblos españoles 
la orientación administrativa era 
buena y a esto hemos de hacerle 
saber por si lo ignoraba que el 
«ecuánime Moreno» cobró 54.000 
pesetas de subvención por la cons-
trucción de los grupos escolares y 
las invirtió en atenciones genera-
les del presupuesto en curso, de-
jando al cesar en la alcaldía un dé-
ficit de cerca de 100.000 pesetas. 

¡Y esas 54.000 pesetas a interés 
compuesto r e p r e s e n t a n más de hilaridad como las figurillas más o 

En el que pudiéramos llamar 
mundo de los valores sociales y po-
líticos, existen dos arquetipos de-
nominados: figuras y figurillas. 

Para clafificarlos, no es necesa-
rio poseer condiciones de seres ex-
traordinarios. Basta con vivir, sin 
ahitarse, la falsía de la sociedad 
aunque al percatarnos de su arrai-
gada podredumbre huyamos dé 
ella y nos Veamos obligados a refu-
giarnos en nosotros mismos, como 
único lugar de salvación.Entonces, 
es cuando podemos lograr obtener 
una opinión maso menos definida 
de las dotes o lacras sociales. 

Solo así se puede clasificar las 
figuras y figurillas que antes seña-
lo. Figuras que a veces los son sin 
proponérselo y que, al elevarse por 
méritos propios, van cimentando el 
prestigio de la patria y el de su in-
mortalidad, con la misma facilidad 
que nosotros nos fumamos un Ka-
mell. 

De estas legítimas figuras con-
tamos con un buen plantel, a pesar 
de que algunas fueron escarnecidas 
y vituperadas por unos gañanes 
que se vistieron de ministros para 
asistir a un baile de máscaras cre-
yendo que el salón era un Estado 
y los invitados, sus subditos. 

Botones de muestras de las legí-
timas figuras españolas, Unamuno, 
Ramón y Cajal, Torres Quevedo, 
Marañón, Benavente, Jiménez de 
Azúa, José Ortega y Gasset, y lo 
sigue siendo después de muerto el 
grandioso patriota Vicente Blasco 
Ibáñez. 

La relación sería, por lo nume-
rosa, interminable. Pero, he ahí un 
plantel de verdaderas figuras, de 
figuras cuyos valores están con-
trastados durante muchos años acá 
y más allá de los pirineos. 

A la sombra de estas figuras, de 
estos genios preclaros, medran las 
figurillas. ¡Qué tristes se nos mues-
tran perdidos los puestos que antes 
asaltaron! . ' 

¡Qué empequeñecidos se encuen-
tran los que pasaron—y aun creen 
pasar algunos—por grandes figu, 
ras! ¡Cuantas figurillas caricatures-» 
cas, cuantos muñecos de guignol...! 

Decididamente, nada nos parece 
tan grotesco, ni nada nos obliga la 

150.000! 
Y no analicemos ahora los pagos 

efectuados, pues la desastrosa ad-
ministración llevada a cabo en 
Puerto Real por el Sr. Moreno de 
la Flor, deja gravado al pueblo por 
muchas centurias. 

De algo hay que censurar al se-
ñor Derqui y al Ayuntamiento que 
preside: de no haber pedido como 
Sevilla un delegado que analice la 
bondad de esa orientación admi. 
nistrativa que el órgano upetista 
preconiza. 

menos averiadas, según la época y 
«estado de cosas», que se creyeron 
figuras nacionales o universales, 
por sólo un gesto, una frase o una 
postura — para después resultar 
equivocada—que quizá no la admi-
tiría el más vil histrión, por lo que 
tenían de peluseo, de sumisión, de 
esclavitud. 

Hace unos años dije en el «Dia-
rio de Cádiz», en unos axiomas, lo 
siguiente: 

«Nada es tan vil y despreciable 
como el hombre que sin méritos 

algunos para medrar, lo hace a 
fuerza de gastar cepillos, lustran-
do los zapatos del influyente.» 

Y, efectivamente, las figurillas 
tuvieron su reinado en los años 
odiosos de la Dictadura. Lograron 
escalar puestos importantes milla-
res de pobres demonios por medio 
de sus múltiples genuflexiones de 
espinazo y escudado en el rufianes-
co arrivismo. Medraban cual las 
plantas criadas entre ciertos abo-
nos... 

Si a las figuras hay que admirar-
las, si hay que seguir paso a paso 
su vida, su obra y tomar las ense-
ñanzas que su talento nos dicta, 
las figurillas grotescas, en cambio, 
nos induce a la hilaridad; después 
de esto, de lo grotesco y de lo que 
nos obliga la risa en su peor mani-
festación, pues hay muchas formas 
de reir, no tenemos que hacer uso 
del desprecio, cosa esta, hace unos 
meses y durapte unos años, única 
arma defeusiva de toda persona 
decente. 

La época actual es el preludio de 
la época más democrática que haya 
gozado España. Venga esa nueva 
era de política, pero que no sean 
los ideales democráticos, ni la tole-
rancia que ellos traen consigo el 
escudo que atrape a cualquier trape-
ro que deje el saco tras una esqui-
na para convertirse otra vez en 
figura falsa. 

Vivamos todos: los grandes, los 
medianos y los pequeños. Pero re-
chacemos las figurillas. Democra-
cia, sí. Tolerancia, más aún. Pero 
no permitamos que, escudados en 
esta tolerancia se filtren por las pa-
redes cual los espectros del Teno-
rio. Y esto, habiendo vivos ¡y tan 
vivos! que exhalan un hedor inso-
portable, peligrosísimo para la sa-
lud pública y para la nación. 

Alabemos, admiremos y sigamos 
las grandes figuras. Riámosnos de 
las figurillas. Y, si no queremos 
contribuir a un atentado de lesa 
humanidad, pongamos todos nues-
tros entusiasmos para impedir que 
no vuelva el triste y bochornoso 
reinado de las figurillas que, para 
serlas.no les importaban lustrar za-
patos a este y aquél, aunque al 
hincarse a sus plantas llegue hasta 
él el olor repugnante del paqui. 
dermo. 

Batallón de cazadores 
Procedente de Puerto de Santa 

María donde está de guarnición, 
llegó a esta la pasada semana el 
Batallón de Cazadores de Cataluña 
número 2, llevando a cabo diver-
sos supuestos tácticos en la dehesa 
de carretones. 

Por la tarde regresó a la inme-
diata ciudad de Puerto Santa Ma-
ría sin hacer su entrada en la po-
blación. 
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Una nueva «Charrana-
da» de Benavente 

Beuavente hacía al fin tiempo 
qite no nos divertía eou sus pirue-
tas mefistafélicas. Cosa ésta uiuy 
rara en él que tiene demostrada su 
pericia en tocar los resortes de la 
notoriedad, de vez en cuando. 

Durante la Dictadura realizó un 
viaje por Rusia. Un viaje fugaz. Y 
Benavente, al regresar.se vio «obli-
gado» a hablar bien del país de los 
soviets e incluso deseaba poder vi-
vir allí. 

En el período dictatorial, tam-
bién,se vid obligado a escribir Para 
el Cielo y los Altares,que tanto rui-
do motivó y di<5 lugar a que todo 
el pueblo español le rindiera el más 
férvido homenaje. f 

Pasa el reinado de la gandulería, 
y Benavente se marcha al poco al 
extranjero para estudiar, tal vez. 
una nueva postura frente a los 
acontecimientos nacionales. Prime-
ro dá una conferencia en San Se-
bastián, luego publica cinco artícu-
los-conferencias en A. B. C. y en 
ellos se define después de decir «te-
meroso de mi poco acierto», como 
monárquico y enamorado de la dic-
tadura, resultando, pues, que nues-
tro hombre siente pierta añoranza 
por el sable... ¡Vaya por Dios, don 
Jacinto.,...! 

Esas piruetas declaran ya su ve-
jez. En esta se vuelve a la infanti-
lidad, aunque la suya sea, claro es- i 
tá, una infantilidad precoz. 

Bernard Shaw no hay más que j 
uno. Además, y como dice Hetaldo, ' 
«Benavente sólo tiene una perillita | 
—chiquita, agrego yo—y el drama-
turgo irlandés tiene una magnífica 
barbaza. Por ésto al querer imitar 
las excentricidades del gran Ber-
nard, lo que Benavente logra es pa-
rodiarla, y eso es demasiado ridícu-
lo para quien tiene ya su público, 
que cada vez espera menos de él 
estas «cosas». 

Además, Benaveute en sus ar-
tículos no resuelve, ni siquiera lo 
inteuta, ningún problema. Se limi-
ta a abrir la válvula de escape de 
sus palabras efectistas, para juzgar-
las cual un prestidigitador cuando 
transforma un pañuelo de cualquier 
espectador en quince o veinte ban-
deras de paises distintos... 

Marañón decía hace muy poco, y 
muy felizmente por cierto, que ya 
110 sabíamos hacer ni el indio. Aho-
ra tendrá que rectificar pues, »i en 
verdad ya no sabemos hacer ni eso 
en cambia el más empingorotado de 
nuestros intelectuales sale a la pis-
ta pública para hacer su papelito de 
Clonvv de relleno, para decir al pú-
blico, mientras los artistas se vis--
ten, que dos y dos son cuatro; pero 
que si de cuatro quitamos uno, nos 
quedamos sólo con tres... 

—Don Jacinto, ya no está usted 
para hacer tonterías. Yo le reco-
nozco, no faltaría más, en otro lu-
gar de este mismo número, en iu-
telectualidad, su gran figura. Pero 
no su figura política, porque de es-
to sabe usted menos que el limpia-
botas que me lustra a mi el calzado- I 
Yo le reconozco y le admiro gran- 1 

demente como dramaturgo, como 
comediógrafo. Y, si se empeña us-
ted abandonar un poco la comedia 
para dedicarse a hacer piruetas, ale-
jará usted a sus admiradores y 
alcanzará, en cambio,—merced a 
sus artículos políticos—beberse to-
da el agua sucia de los lava-frutas, 
al final de los banquetes. Eso es lo 
que hacen los niños en su primera 
infantilidad aunque sean niños pre-
coces... JUAN JOSÉ F E R N Á N D E Z 

Un recuerdo de las 
bodegas Domecq 

! (CUENTO) 
El hecho que voy a relatar, ocu-

rrió en las bodegas que, precisa-
mente hace pocos días se ha con 
memorado el segundo centenario 
de su fundación. Me refiero a las 
de los señores Domecq y Compa-
ñía de una importancia tal, que 
gracias a la exquisitez de su s cal-
dos, ha hecho que el nombre de 
Jerez de la Frontera, sea conocido 
por todo el globo. 

Encerrado el vino en grandes 
botas y éstas colocadas en hileras 
de muchísima extensión, unas so-

¡ bre otras hasta el número de cua-
tro, en su mayoría, aquél se some-

1 te con harta frecuencia a un dete-
nido reconocimiento que practica 
peisona competentísima a quien se 
le titula catador, el cual extrae un 

; poco de vino y con solo olerle, co-
1 noce el defecto o defectos de que 

adolece. Esa pequeña cantidad de 
j delicioso néctar, no vuelve más a 

la bota, sino que se deposita en 
una jarra que al efecto es conduci-

1 da por un obrero cualquiera de la 
bodega que auxilia con ello la mi-

' sióu tan elevada del catador. 
Con lo dicho, creo es lo suficien-

te para que los que tengan el mal 
gusto de leerme, puedau darse per-
fecta cuenta de lo ocurrido en esas 
bodegas, un día en que sus vinos 
fueron sometidos al reconocimiento 
aludido. 

Pues señor, ese día, fué llamado 
para auxiliar al catador, un pobre 
hombre ya casi de edad madura, a 
quien le gustaba libar más de la 
cuenta, desconocedor por completo 
de las operaciones de bodegas y 
que, gracias a la reconocida gene-
rosidad de los señores Domecq, 
había ingresado en ellas momentos 
antes de ser requerido para ese tra-
bajo. 

Entregada que le fué la jarra, 
empezó la operación. El catador, 
— también persona de edad avan-
zada, — de trato afable y cariñoso 
como es casi geueral en los que 
trabajan con la sangre de Jesucris-
to y a quien llamaban el señor José, 
cada vez que extraía vino de una 
bota y lo reconocía en una copa de 
finísimo cristal, la alargaba a su 
auxiliar para que la vertiese eu la 
jarra que conducía, pero éste— a 
quien en honor a la verdad no le 
habían advertido nada — la hacía 
pasar a su estómago con una velo-
cidad mayor a la del Plus-Ultra. 

Llevaríanse reconocidas unas 
treinta botas, cuando de pronto, el 
catador, al alargar otra copa a su 
auxiliar, oyó que éste le decía: Se-
ño José, yo no pueo con más. 

El catador volvióse repentina-
mente y encontróse con gran sor-
presa que la jarra estaba completa-
mente vacía, mientras que, su au-
xiliar tenía una tan respetable tajá 
digna de ante ella descubrirse. 
Dióse cueuta inmediata de lo suce-
dido y poniendo sus manos sobre 
los hombros de aquél, le zamarreó 
suavemente, diciéudole al propio 
tiempo. 

Pero hombre de Dios, ¿para qué 
le ha dado a usted la jarra? 

A la que el auxiliar, en posición 
inclinada hacia adelante como para 
bailar el Charleston y con la cara 
de idiota que es característica en 
todo borracho, contestó: 

—Eso, eso mestno me estaba yo 
preguntando: ¿Pa qué me habrá dao 
la jarra el señó José? 

J . ROMAN 

AZULEJOS 
Tauromaquia: Un torero nuevo, 

un torero que se entrena, un tore-
ro que se forma. Lo verás, lector, 
por las calles principales con an-
dar largo, magestuoso, creyéndose 
dueño del mundo. Dá !a sensación 
de ir en cuadrilla al compás de un 
paso-doble. Días, de abrigo sobre 
los hombros. Días, de gabán sobre 
el brazo y éste a la espalda, colgán-
dole el gabán cual un capote. Y no 
hay tal. Tardes existen eu las que 
éste torero nuevo, de andar largo, 
magestuoso, que se cree dueño del 
mundo, está sentado ante un vela-
dor, frente al Océano, extendidas 
sus piernas sobre una silla de mé-

I dula de junco; deja caer hácia sus 
! brazos y escucha con afectado inte-
• rés a quien le dirije la palabra. Dá 
| la sensación de up hombre en ca-

milla oyendo el diagnóstico del 
doctor. Y nada más lejos. Es, a lo 
sumo, que el torero se entrena para 
estar en camilla. 

Jardinesca: Los parterres de los 
| jardines son inmensas bandejas de 

hierba y flores festoneadas en 
verde. 

Maritismo: El mar es un estan-
que gigantesco cuya misión es se-
parar unas razas de otras. 

Navegación: Y los barcos jugue-
tes grandes, de niños mayores, que 
sirven para unir las razas. A veces 
el estanque se encrespa. No quiere 
que buque alguno venga de allá 
para acá y vaya d^ acá para allá. 
Y el buque pide socorro, se hunde, 
se pierde, para dejar paso a otro 
buque que, mañana o pasado, cuan-
do el estanque se lo proponga, lo 

! captará para su museo submarino. 

Campanas: Las campanas tocan, j 
i ¿A qué tocan las campanas? ¿To-

can a muertos? ¡No, por Dios! ¿A 
misa del Alba? ¡No sé! ¿Tocan a i 
Angelus, tocan al Rosario?... No se ! 
si es de día o de noche, si es la ho- 1 
ra de la Aurora o del véspero... 

! ¿Pero a qué tocan? Sus tañidos se 1 

; me clavan como dardos... Siento 1 
frío, mucho frío, y tengo ganas de 
llorar... Y las campanas siguen en-

I viándome sus quejas: tan, tan, tan, 
j tan; tan, tan.... Y las campanas no j 

dejan de tocar. 

Café: El café es agua colorizada 
| por el cocimiento de cochinillas eu-

durecidas. *J 

t 
Peluquería: Una peluquería es ; 

una fábrica de tubos finísimos, cu-
| yas máquinas no hacen mas que re-

colectar lo que cada cual cría en su 
parte superior, donde muchas ve-
ces 110 hay más que eso; tubos 
finos. 

Espíritus selectos: Los paseos 
nocturnos de Rosales Gómez por 
las calles de Cádiz, hiriendo con el 
ruido de sus pasos el silencio de la 
noche y pisando la luz de la luna, 
hiriática y pálida, en las plazas y 
calles del barrio de Santa María, 
son, al contárnoslas él en «El No-
ticiero», el postre exquisito de la 
cena Gaditana. 

Féculas: El vendedor de «¡Uy!, 
que patata mas ri-cas ten-go», es 
una patata gorda, enharinada, con 
gorro de papel blanco, hecho por 
el cocinero entre «fritá y fritd». 

EDMUNDO BURIL. 

! De Culinaria 
i RECETA NUM. 6 

Se elige un pedrusco de Medina 
Sidonia, envolviéndolo en algodón 
hidrófilo; al algodón se le pega 
unos sellos de correos extranjeros, 
de paises raros: Selangar (Asia), 
Bock (Africa), Rarotanga (Ocea-
nía); todo esto se mete en alcohol 
desnaturalizado de 96 grados, du-

1 rante una semana; una vez esté 
bien seco se pulveriza su conteni-
do, y por último, se envuelve muy 
cuidadosamente en hojas de un li-
bro que trate sobre legislación y 
hojas también de una farmacopea 
antigua, de la tercera edición, y 
obtendremos un farmacéutico con 

' «ribetes» de político... 
Se sirve antes del helado porque 

, es capaz de dejarlo en ridículo. Al 
helado, digo. 

| RECETA NUM. 7 
Se adquiere eu la Librería Fer-

nández una tabla de aritmética por 
cinco céntimos; se machaca hasta 
conseguir que las cuentas de mul-
tiplicar se confundan con las de 
dividir y éstas con las de restar; 
cuando esto se efectúe se le agrega 
un ejemplar del Estatuto Muuici-
pal, unos Títulos de la Deuda, unas 
libras esterlinas que se pueden ad. 
quirir por la módica cantidad de 
48 pesetas cada una; se continúa 
machacando; luego se recoge con 
una cuchara de palo lo más tos-
ca posible, se extiende sobre una 
primera plana de La Nación y se 
mete en un frigorífico hasta con-
seguir se condense todo. Con todo 
esto conseguiremos un exministro 
de Hacienda, a Calvo Sotelo, que 
después de dejar 24 mil millones 
de deuda, intenta hacer ver a los 
alienados que existe superávit en 
todas las partidas del presupuesto... 

Se sirve en caliente después de 
pasado por un edificante caldo ga. 
llego. 

RECETA NUM. 8 
Recomendamos a los gastróno-

mos, lo siguiente: 
Carne, la de cordero; huevos, los 

de palomas; pescado, la mojarra— 
muy digestiva, nutritiva y tal—; 
postres, melón; vino, marca del Ca-
ballo; licores, vainilla; una, dos, 
tres, cuatro copas..., mucha vai-
nilla. 

RECETA NUM. 9 
Con una aljofifa, envuelta en 

miel, se obtiene un médico «de pe-
ga», rubito, coloradito... 

Con un estropajo desechado, se 
obtiene un ex-alcalde de la U. P. 

Y con un carro de mudanza se 
puede trasladar cualquier persona 
que sea eso: persona, de ttu pueblo 
donde los de arriba y los de abajo 
le miran por encima del hombro o 
se echan a reir a su paso, a otro 
pueblo donde uo le conozcan ni se* 
pan «los puntos que calza». Con es-
to se pueden evitar males mayores 

JACK. 

Cinematografía 
En el «Ideal Cinema» se celebró 

el pasado Jueves la reprise de la 
sugestiva película andaluza «El 
niño de las Monjas», interpretando 
la gramola escogidas placas por ex-
celentes cantadores al proyectarse 
el paso de las cofradías. 

Hoy y mañana se proyectará en 
d!cho «cine» la gran película «El 
fantasma del Louvre.» 

Para la Prensa 
Muy agradecidos estamos a la 

¡ acogida grata que distintos perió-
! dicos nos han dispensado y por ello 

hemos de dar desde aquí las gra-
cias más cumplidas. 

«El Sol», «La Voz», «Heraldo de 
Madrid», « I n f o r m a c i o n e s » , «La 
Unión Mercantil», «El Liberal ds 
Sevilla», «El Noticiero Sevillano», 
«Diario de Cádiz», «El Noticiero 
Gaditano», «La I n f o r m a c i ó n » y 
«Ciudadanía», nos han dispensado 
el inmerecido honor de ocuparse de 
J U V E N T U D en los términos más 
acogedores, alentándonos a la rea-
lización del plan que nos hemos 
.trazado. 

Desde estas columnas hemos de 
repetir el reconocimiento de JU-
V E N T U D ante esos alientos y esa 
acogida grata y nos ratificamos en 
nuestro propósito de hacer ante 
todo honrada labor de prensa y es-
tar atento a todo aquello que a Puer-
to Real pueda convenir, pues para 
ello disfrutamos de una indepeu-
dencia que evita de mediatizacio-
nes que constituyen el principal 
inconveniente de todo periódico 
local. 

«ENSAYOS» 
Este es el título de una tevtsta 

que ha aparecido el día 6 en la in-
mediata ciudad de San Fernando, 
dirijida por el joven escritor Juan 
A. Sánchez Caro. 

Es de formato cómodo para el 
lector y la parte literaria a pesar 
de ser un primer número es bas-
tante seleccionada. 

Con «Ensayos» tendrá San Fer-
nando un nuevo medio donde su 
juventud pueda exponer sus idea-
les en sucesivos trobajos literarios. 

«Juventud», atenta a los latidos 
de vida de la gente joven, saluda 
en la persona de Juan Antonio Sán-
chez Caro a los redactores de «En-
sayos», deseando a tan simpática 
peblicación, éxito y muy larga 
vida. 

Momentos de 
Abstracción 

¿Dónde está Pemán? Es la pre-
gunta que se hacían en Bilbao Cruz 
Conde, Callejo y Compañía. 

Risas. Es que ha pasado un ex-
alcalde de la U. P. 

Más risas. Es que ha vuelto a 
pasar el mismo exalcalde de la 
U. P. 

Varios miles de Guardia civiles 
y de Seguridad, mandó a Bilbao el 
Gobierno para que se pudiera ce-
lebrar el mitin de la U. M., mien-
tras en varios puntos fueron sus. 
perdidos los actos organizados por 
los republicanos. 

Indiscutiblemente las elecciones 
van a ser «brutalmente sinceras». 

¿Cuánto gastó Moreno de la Flor 
en viajes a Madrid, banquetes,con-

1 vites y cosas inútiles? 

¿Cuánto cobró don Manuel Lau-
lhé durante el tiempo que fué Go-
bernador de Cádiz? 

EL-AMAL. 

Pruebe V. el 5¡a rival 
ARROZ GRANITO*' 
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EL FUMAR EN LA MUJER Ecos d e So- La fiesta Jdel libro 

Aquel rostro de la signorina Do-
rina, publicado en un periódico de 
Madrid, me llatnó la atención. Ros. 
tro muy lindo, de distinguida cole-
giala, una «parvuliña» peinada con 
sencillez, con un gran lazo que en 
la nuca anudaba dos trenzas que se 
desbordaban sobre el pecho. No se 
trataba de ningún premio de belle-
za; podía no obstante, muy bien 
ostentarlo aquel rostro sereno de 
muchachita recatada; pero al leer 
lo que se insertaba al pie del gra-
bado, nos enteramos, con evidente 
sorpresa que aquella ¡íígnorina ha 
sido multada por la Dictadura de 
don Benito Mussolini, ¡por fumar 
en público! 

Por la traza, la Dictadura en 
Italia, se ha metido con las empe-
dernidas fumadoras iniciando una 
"razzia». 

Divaguemos brevemente: 
Los ojos se acostumbran con 

gran prontitud a las exigencias de 
la moda que en la mujer de hoy 
iene incorporada a la galería pin-

toresca. La señorita «Citroen» ha 
hecho su aparición triunfal y está 
en todas partes, en todas las pobla-
ciones europeas que fueron a bus-
car la pátina de la nueva América. 
Todos la conocemos por haberla 
visto dando colorido, en el «rendez-

vous» del té danzant; en la calle, 
guiando su torpedo de carreras, 
tocada con la graciosa y diminuta 
boina que deja asomar los tufitos 
rizosos de la melena, con el cutis 
bronceado que se destaca sobre el 
«sueter» chillóu de «sporment». Bi-
belote lindísimo que por exigirlo 
el ambiente del gran mundo, echa * 
humo por los agujeros de una nariz 
respingona y con la larga boquilla 
entre los dedos y a guisa de batu-
ta, espanta a los niños «bomba», 
los eternos castigadores de que se 
surte Luis de Vargas para sus ca-
ricaturas escénicas. 

Los ojos del observador por muy 
taturados que estén, no hallan gran 
belleza en esta postura exótica 
adoptada por la señorita «bien», 
creyendo sinceratnante son conta-
das las que encuentran en el fumar 
un placer «gustativo»; al contrario, 
les cuesta su trabajito habituarse, 
realizándolo con el natural rubor y 
si se le pregunta ¿por qué fuman?,, 
coptestan: por espíritu de asimila-
ción, porque sí, por nada... 

¿Cuándo se importará una moda ' 
fiue permita mostrar, en la mujer, 
uua gracia que parezca excesiva-
mente femenina? 

J. BAUZA GUAÑABEES. 

Tres leyendas 
del abanico 
Los chinos cuentan así el origen 

de este precioso amigo .de la mu-
j e r : 

«Uua noche, la bella Lam-Si — 
dicen—, hija de un poderoso señor, 
asistía a una gran fiesta, iluminada 
por centenares de farolillos. El ca-
lor, que era terrible, le obligó a 
quitarse la careta; sin embargo, co-
mo 110 podía, sin impudor, dejar 
que las profanas miradas de los cu-
riosos se detuvieran en su rostro 
delicado, mantuvo sh careta cerca 
de la cara, agitándola rápidamente, 
de tal modo, que vibrando así la 
careta ante sus rasgos, no permitía 
distinguir claramente ningún deta-
lle a la multitud. Las mujeres imi-
taron enseguida esta atrevida y en-
talladora innovación..., y así que-
dó inventado el abanico.» 

Gay, poeta inglés del XVIII, 
cuenta que no pudiendo Strephon 
conseguir que lo amara Corisinai 
se dirigió a Venus rogándole qui-
áiera darle una joya que fijando las 
miradas de aquella a quien ama lo-
grase defenderla en su huida. Ve-
nus atiende su ruego; va a Citerea, 
donde trabajan los amores; unos 
forjan los dardos con que nos hie-
ren; otros preparan los presentes 
que regalados por los amantes de-
ben probar su tierna solicitud. Ve-
nus les pide que fabriquen una jo-
ya que imite a la cola del pavo real, 
ave de Juno, y que como ella se 
despliegue y se recoja. Los amores 
hienden el bosque con sus flechas, 
y hacen así las varillas del primer 
abanico. 

Según otro relato mitológico, 
Flora era la tierna amante de Cé-
firo. Un día que éste marchaba de 
viaje le gidió ella uua prenda de su 
amor, y el joven dios le respondió: 
«He aquí mis alas; corta, arranca, 
bella entre las bellas,y quédate con 
cuantas quieras.» Parte él; ella reú-
ne las bellas plumas doradas de las 
alas del esposo querido, y a menú-

Femeninas 
Los telegramas del Extranjero 

nos hablau de uua muchacha que 
se hizo aviadora en un rato de vue-
lo. Es ella miss Virginia Andrews, 
hija del coronel James M. Andrews, 
veterano de la guerra. Después de 
cuatro horas y cuarenta y tres mi-
nutos de instrucción en un aero-
plano escuela, miss Virginia reali-
zó un vuelo enteramente sola en el 
aeródromo de Boston. Ahora pien-
sa comprarse un aeroplano propio. 

En Nueva York acaba de cele-
brarse un Congreso internacional 
de profesores de baile, al que cou. 
currieron maestros de danza de 
todps los países. Fred W. Kehl, el 
más antiguo de los profesores de 
baile de la ciudad de Nueva York, 
se presentó bailando la mazurca, 
que tan popular fué hace cincuenta 
años, mientras Katherine S'Hechy, 
la más joven de las maestras de 
danza, marcó el más moderno de 
los pasos de baile lanzado al afán 
de novedades del pueblo america-
no,.. y de todos los pueblo!* del 
muddo. 

En el citado Congreso se acorad 
establecer el «fox» lento, mucho 
más pacífico y distinguido que el 
que hasta aquí se había venido bai-
lando... 

¡ 
«11 Popolo di Roma* anuncia que 

el diputado Sr, Grandi ha presen-
tado a la Cámara un proyecto de 
ley prohibiendo a los miembros del 
personal diplomático y consular 
italiano que contraigan matrimonió 
con extranjeras--¡oh libertad, li-
bertad!...—He aquí un nuevo te-
ma, un conflicto enteramente iné-
dito, para argumento de novelas, 
dramas y películas... 

do se extasía ante el recuerdo pre- ¡ 
cioso.Un día.siu darse cuenta, agi-
ta estas plumas, y... ¡oh sorpresa!, j 
el mismo Céfiro es quien la acaricia ; 
con su aliento. 
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— Marchó a Madrid el médico 
D. José López Fernández. 

— Se encuentra entre nosotros el 
teniente de navio D. Juan José F ŝ-
cribano a quien hemos tenido el 
gusto de saludar. 

— Regresó de Córdoba el coronel 
Varela. 

—Estuvo en Sevilla D. José Ma-
ría Derqui. 

— Pasa unos días al lado de su 
familia el primer maquinista de la 
Armada D. Dionisio Osuna. 

i —Fijan su residencia en Sevilla 
las señoritas de Centeno y Paraja. 

—Marchan aLebrija.donde fijan 
su residencia, las Stas. de Yañez. 

—Pasa temporada otoñal entre 
nosotros en el recreo «San Rafael», 
el reputado otorinolaringólogo don 
Angel Matute y su distinguida fa-
milia. 

— Ha dado a luz con la mayor 
felicidad una hermosa uiña, la se-
ñora esposa del industrial D. Ma-
nuel Arca tístévez. 

, —Ha marchado a Alacena (Se-
villa) para ingresar en el Colegio 
de Hermanas Esclavas Concepcio-
nistas, la monísima niña Anita Ma-
ría Manzaneque Romero, hija de 
los señores de Manzanaque y Fel-
trer (D. Angel). 

— Han firmado su contrato de 
esponsales el pasado día 7, festivi-
dao de nuestra Sra. del Rosario, la 
distinguida Srta. María del Rosa-
rio Sánchez Calvo, con I). Manuel 
Gutiérrez de San Miguel, maestro 
iustrumeutrista del Observatorio 
de Marina. 

—Eu breve llegarán a ésta para 
pasar una temporada los distinguí-
dos señóles de Matheti. 

— Se encuentra restablecida la 
señora de Luzai\r (D. Francisco), 
lo que celebramos. 

—El pasado día 2, festividad del 
Angel Custodio, pasaron el día en 
la pinaleta de San Luis Obispo, las 
Hermanas del Santo Angel, alum-
nas y antiguas aluminas siguiendo 
tradicioual costumbre. 

— Ha sido nombrado Superior 
de esta Residencia de Misioneros 
del Corazón de María, el R. Padre 
Bienvenido Pereda. 

—El día 7, con motivo de la fes-
vidad de Ntra. Sra. del Rosario, se 
celebró en la Iglesia de San Sebas-
tián una .solemne función, cuyo pa-
negírico «stuvo a cargo del señor 
Cura Párroco I). Balbino Salado 
Guerrero que con su habitual elo-
cuencia cantos las glorias de la 
Virgen. 

La parte musical estuvo a cargo 
de los Sres D. Manuel Romero, 
D. José E. Estorache, D. Fernando 
Romero y D. Rafael Serrano. 

—Ha pasado unos días en su 
finca San Luis Obispo la señora de 
D. Salvador Churlo, Secretario de 
la Junta de Obras del Puerto d<? 
Ceuta. 

En el grupo escolar del muelle 
Almirante Cervera, se reunieron el 
pasado día 7, señalado oficialmente 
para la celebración de la fiesta del 
libro, los niños y niñas de las es-
cuelas nacionales al frente de sus 
profesoras señoritas Herminia Cal-
zada y Carmen Pérez y señores don 
Francisco de la Milla, D. Juan Ja-
rén, D. Ceferiuo Terrero y D. Ma-
nuel García. 

Los señores Jarén y Terrero di-
rigieron la palabra a los alumnos, 
disertando sobre la festividad que 
se celebraba. 

Fueron leídos trabajos literarios 
de algunos alumnos. 

Por el Ayuntamiento fueron ob-
sequiados todos los uiños. 

C A F É S 

SON LOS O EJIONES 

Onijano 
S.Fernando (Cádiz) 

Datos biográficos de 
una gran maestra 

Su obsesión máxima: Titu-
larse 

Empieza doña Dolores Reinés 
sus estudios del Magisterio Ele-
mental, comoalumna libre,en 1904, 
en Castellón de la Plana. 

Contaba a la sazón 23 años de 
edad, puesto que había nacido en 
7 de Marzo de 1881. 

En Septiembre de 1904 aprueba 
el primer Curso del Magisterio en 
la Normal de Castellón. 

En Septiembre de 1905 aprueba 
el Segundo Curso de la misma 
Normal. 

El año 1907 examínase de cinco 
asignaturas del Magisterio Supe-
rior, en Valencia, obteniendo tres 
sobresalientes, un notable y un 
aprobado. 

Toma parte en las oposiciones 
al Magisterio y a Telégrafos, en 
1909, y consigue plaza en ambos 
Cuerpos de funcionarios del Es-
tado. 

Elige la escuela de párvulos de 
Requena, día 16 de Julio de 1910 
y toma posesión el 22 del mismo 
mes y año. Tenía 29 años. 

Desde 1908 a 1913 hace el Ba-
chillerato en el Instituto de Caste-
llón, con calificaciones muy honro, 
sas: tres Matrículas de Honor; 
cinco Sobresalientes; once Nota-
bles y siete Aprobados. En Enero 
de 1914 se revalida. 

En Junio del mismo 1414, ter-
mina el Magisterio Superior, en 
Castellóu de la Plana, cou notas 
brillantísimas: cinco Sobresalientes 
y dos Notables. Contaba entonces 
33 años. 

En Agosto de 1918 toma la ex-
cedencia en el Magisterio, para 
ingresar en Telégrafos; porque es 
preciso ingresar o perder el dere-
cho. La destinan a Sevilla. 

En Octubre del mismo 1918—a 
¡os 37 años de edad—reanuda sus 
estudios como alumna oficial de la 
Universidad de Sevilla. 

En Mayo de 1919, convaleciente 
de grave enfermedad, se examina 
(íel Preparatorio de Filosofía y 
Letras. Las notas pregonan su 
valía: Sobresaliente en Historia de 
España; Notable en Historia de la 
Literatura y Aprobado en Lógica 
Fundamental. En esta última asig-
natura había matriculados unos 
setenta alumnos; se presentaron 
unos catorce y el señor Castro sus-
pendió a siete. 

Año 1926.—¡A los 46 años de 
edad!—Se examina de los dos pri-
meros cursos de Solfeo y del pri-

mero de Piano, en la Real Acade. 
mia de Santa Cecilia de Cádiz, ob-
teniendo la puntuación máxima: 
Sobresaliente por vnanimidad. 

Y... días antes de morir, empezó 
a entrenarse en materias psicológi-
cas y pedagógicas, para estar en 
condiciones de licenciarse y docto-
rarse eu la Facultad de Pedagogía 
que... aun no está creada en Espa-
ña; pero se rumoreaba que iba a 
crearse. ¡Quería estar bien preve-
nida! 

¡Su obsesión «imbre fué siempre 
titularse: capacitarse para el des«, 
empeño de su misión doconte! ¡Es-
taba enormemente encariñada con 
el progreso de la enseñanza, base, 
a su entender, del engrandecimien-
to de los pueblos! 

Y asombra verdaderamente tan-
to derroche de energías en esta 
capacitación, en quien, como doña 
Dolores, se había entregado tan de 
lleno a las tareas escolares. Por-
que sabido es de todo el mundo 
que su escuela lo tenía todo: 

Tenía Cantina Escolar, tenía 
Ropero, tenía el Ahorro Postal, 
tenía Sección musical, tenía becas 
para el Magisterio, tenía Exposi-
ción anual de Labores, tenía jardín, 
tenía excursiones casi semanales, 
tenía... ¡de setenta a ciento veinti-
cuatro alumnas, en una escuela de 
régimen unitario! 

Hizo cincuenta y ocho exáme, 
nls, cuatro reválidas y cuatro opo-
sicioues. 

Obtuvo tres Matrículas de Ho< 
ñor, 18 Sobresalientes, 19 Notables 
y 15 Aprobados. 

V poseía estudios de Magisterio 
Elemental y Superior, de Bachille-
rato, de Telegrafista, de Prepara-
torio de Filosofía y Letras, de 
Solfeo, de Piano, de Pintura, de 
Canto, de Laúd y Guitarra, de... 

Tal es la síntesis cultural de la 
Maestra insigne que perdió Espa-
ña el 28 de Agosto de 1930, en 
Puerto Renl, donde residía ya ocho 
años y ocho días. 

Había cumplido los 49 años, 5 
meses y 21 días. 

ANTONIO CONEJOS; . 

La pava 
Envuelto en el rojo embozo 

de fina capa andaluza 
henchido el pecho de gozo 
tose y el. oído aguza 
junto a una ventana un mozo. 

Nada siente, y se retira 
encendiendo un cigarrillo 
fuma y a la reja mira 
y vé moverse un visillo 
y que la persiana gira. 

El se acerca y le palpita 
con violencia el corazón 
al verla allá tan bonita 
que con sus hechizos quita 
de las ideas la razón. 

Cuán feliz es la pareja 
el mozo, junto a su amante 
como incrustado en la reja 
pide un beso suplicante 
y ella ofendida se queja. 

El de las esperanzas en pos 
le pregunta ¿no te atreves 
estando solo los dos? 
Y sabiendo tú que Dios 
perdona las faltas leves? 

Y aquel dichoso embeleso 
de placer siempre se acaba 
si dulce choque de un beso 
y htego lector a eso 
le llaman ¡pelar la .pava! 

Adolfo Rodríguez Caravaca. 
Puerto Real 6-00-1930. 
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Servicios de la guardia 
municipal 

Ün hijo del dueño del estableci-
miento El Pájaro, Luis Macías, aj 
transitar por la calle Diouisio Pé-
rez un auto, conducido por Vicen-
te Royo, con domicilio en Jerez> 

calle Rosario, número 1, le arrojó 
una piedra, rompiendo un cristal 
de unade las puertezuelas del auto, 
volorada en 50 pesetas,que por ne-
garse el padre a pagarlas ha pasa-
do el parte al Juzgado. 

— F u é d e t e n i d o i n g r e s a d o en el 
Depósito Municipal el vecino de 
ésta José Jaén Ortiz, por promover 
escándalo en estado ds embriaguez 
en la vía pública. 

— Denunciando a José Casares 
Romero por pesar el pescado en un 
peso desnivelado en 50 gramos, 
siendo la parte falta la destinada 
al público, 10 pesetas de multa. \ 

— Denunciando al mismo por 
vender un kilo de pescado (besu-
gos), con la falta de 80 gramos. 

—Idem a requerimiento de An-
tonio Bocanegra, domiciliado en la 
calle Diego Ojeda, 74, a María Bo-
hórquez y Juan Romero, que habi-
tan en los números 62 y 15, res-
pectivamente, de la misma calle,los 
cuales penetraron en el zaguán de 
la casa del requirente,donde se dis-
ponían a cometer actos deshones-
tos. 

—Idem a María Cordero García 
y a Ana López, domiciliadas en las 
calles Lerdo de Tejada, 51, y Luis 
de Goyeua, 26, por promover un 
fuerte escándalo en la calle Fede-
rico Lavifla, e insultarse mutua-
mente con palabras groseras. 

—Se retiraron de la venta por 
liabersido decomisados por el señor 
inspector veterinario, 228 kilos de 
dentones, por no encontrarlos úti-
les para el consumo. 

—Denunciando a losniños Fran-
cisco Arias Gómez, Antonio Piñero 
Cruz y Manuel Martínez, domici-
liados los tres en la calle Diego 
Ojeda número 55, por causar da-
ños .en los techos del retrete de la 
estación. 

Las presidentas de la 
novillada de mañana y 
becerrada de esta tar-

de en Cádiz 

Acompañadas por la señora de 
Peinan presidirán la novillada de 
mañana: por Cádiz las señoritas 
Lolita Gatell y Merceditas Lizaur; 
por San Fernando Angelí ta Iban-
grande; por Chiclana, María Rosa 
Mier; por el Puerto de Santa Ma-
ría, María Luz Benvenuty; por 
Puerto Real, Luisita Derqui, y por 
Jerez de la Frontera Maruja Puya 
y Mercedes García Benitez. 

Para la becerrada de esta noche 
en la que toman parte como se sa-
be distinguidos jóvenes que perte-
necen a varias carreras oficiales, 
también han logrado sus organiza-
dores que les presidan cuatro be-
llí simas señoritas gaditanas queson: 
María Teresa Serrano, Maruja Mo-
lina, Pilar García Benitez y Yeye 
Ramírez. A estas lindas muchachas 
las acompañará como dama de ho-
nor la distinguida señora doña Mi-
lagros Prieto, esposa del reputado 
médico jerezano doctor Puya. 

Pedirá la llave del toril en el fes-
tival de esta tarde el joven don 
Juan Romero Fabra. 

Establecimientos CERON. —Cádiz 

Chiquilladas 
¡Uf, qué pesadez!... Esta lluvia 

de grillos no lo deja a uno estudiar; 
dos días, con las mismas lecciones 
y no he podido hacer lo que tanto 
maravilla a mi maestro: darlas bien 
por muy largas que sean. 

Estos malditos grillos hemols te-
nido siempre que ir a cogerlos y 
hurcarles con una pajita para que 
salgan del boquete y este año ocu-
rre cosa distinta; son ellos los que 
abandonan el campo invadiendo 
los calles y las casas, atormentán-
donos con su constante cric, cric, 
cric... 

Mi inseparable amigo Juanito, 
que es muy avispado y en seguida 
deduce de cualquier cosa, me ha 
dicho que esto de los grillos, cree 
tenga relación con una conver-
sación que tenían el otro día los 
señores maestros mientras nosotros 
jugábamos en el corral de las lo-
sas; al decir de Juani to afirmaban 
que ya no había censura y que se 
podía hablar, escribir y hacer no 
se cuántas cosas. Yo me he queda-
do perplejo y estoy por dar la ra-
zón a Juanito, pues si las personas 
no tenemos ya eso que le llaman 
censura ?por qué no han de estar 
los grillos en igual caso? 

El día 7 se celebró en Puerto 
Real la «Fiesta del Libro» y los ni-
ños de todas las escuelas, nos re-
unimos en un grupo escolar de cu-
yonombrenoquiero acordarme. Don 
Juan ,uno de los maestros, pronun-
ció un discurso muy bonito y nos 
repartió muchos caramelos. Los li-
bros no hablan llegado. 

Si en las escuelas ocurriera eso 
que mi Mamita leyó el otro día ?n 
«El Sol»,ide que en las Universida-
des habla un alumno en nombre 
de los demás compañeros, yo hu-
biera dicho que est6 no era la «Fies-
ta del Libro», sino la «Fiesta del 
Caramelo», p e r o considerada ya 
«Fiesta del Libro» y repartidos los 
caramelos, que por cierto estaban 
muy ricos, proponía que se cele-
brara la «Fiesta del Caramelo» cuan-
do lleguen y se repartan los libros. 

Y mi discurso hubiera termina-
do así: «Es, señores profesores, la 
proposición de este modesto alum-
no, justa ley de compensación, rea-
lísima regla de relatividad, por tan-
tos sabios preconizada. Si el cara-
melo ha de tener asiento donde el 
libro, el libro debe tenerlo donde 
el caramelo.» 

¡Menuda ovación que me hubie-
ran tr ibutado mis compañeros!... 

J O S E L I T O . 

José Alvarez Rosado 
Medicina Baneral y Partos 

Consulta de 2 a 3.--Gratuita, 
de 8 a 9 de la noche. 

• • Ancha 11, Puerto Real.--(Cádiz) - • 

Ros Hermanos 

i FÁBRICAS DE MOSÁICOS 
D E V I U D A D E J O S É M A R I A « T E J E R A - • 

MATERIALES DE CONSTRUCCION 
ARTÍCULOS S A N I T A R I O S 

Catálogos y Roías de prunos: Sevilla, Rioja, 7-Puerto Real, Paseo del Muelle 

El mejor PONCHE:. ) 
El mejor CACAO R O G A 
El mejor AJSIIS . . . . ) 
M. ROMERO SEPTIEM 

- P U E R T O MEAE (CÁDIZ) 

Juan Antonio Campnzano Jtoyos 
BODEGAS DE VINOS FINOS 

Sucursales: LA CENTRAL, EL PARAÍSO, EL CALVO 
y LA PRIMERA 

PUERTO REAL (CADIZ) 

^ à n i f i ç a d o u a M e c á n i c a M. B. 

ánovas del Castillo, 42-Puerto Real (Cádiz' 

F 1 L O M I D O H E R M A N O S 
Grandes Bodegas en Sanlúcar Barrameday Chlplona 

Especialidades: Manzanilla "Clásica" y "Moscatel Pico-Piala" 
Cafés "GUIJARRO", son los mejores 

¿Las mejores galletas? ¡¡56L56J\lA!! 
JOSE TEROL ^MARTIN 

TOÉDICO 
G^EYES CATOLICOS, 8 ¿PUERTO <REAL (CÁDIZ) 

LA CONSTANCIA-ANTONIO ESTÉVEZ GÓMEZ 

Ferretería. - - PaqueteríaQuincalla.— Loza. - Cristal . - - Drogas. - Muebles 
CANOVAS DEL CASTILLO, 49-PUERTO REAL (Cádiz) 

te MESTAUMANT MANTILLA 
Precios especiales para vlaJantes.-Parada oficial de autos del servi-
cio público y partlculares.-Carretera general Madrld-Cádlz.-Se pre-
paran meriendas para excursiones. — Esmerado servicio a la carta. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

« E L G L O B O » 
Farmacia del Ledo. D. Juan Fernández González 

Dionisio Pérez, núm. 54—Puerto Real (Cádiz) 

Compañía Anónima de Gas y Electricidad 
Oficinas: Calle Dionisio Pérez, núms. 58 y 60 

J O S É F E R N Á N D E Z O S U N A 
Fábrica de Cales y Matorrales de Construcción 

PUERTO REAL (C*dlz) 

C I U D A D D E C Á D I Z 
Tejidos y Novedades de Bartolomé Sánchez Villalobos 

PUERTO REAL (Cádiz) 

LOS DOS AMIGOS 
Ultramarino! , Galletas, Bizcochos, CoDservas.-Especialidad eo Salchichón y Jamones de Trevelez 

''PUERTO REAL (CÁDIZ) 

H . LA C O N F I A N Z A ; 
Almuerzo c comida, 4 pesetas.-Caraa. 2 pesetas-Pensión completa, denle 7 , s o péselas 

DIEGO OJEDA, 29—PUERTO REAL 

•IMPRENTA — 

Se hacen toda clase de traba-
bajos, corrientes y de lujo, a 

precios económicos. 
San Roque, número 91 - Puerto Real 

LA MEDIANA: 
Comestibles Baratos.— P u e r t o 
Real, (Cádiz). 

LA PEfiAi 
Vinos, Aguardientes, Licores. — 
San Sebastián 24,— Puerto Real, 
(Cádiz). 

"REGINA" 
LUJOSO SALON MODERNO-ESMERADO SERVICIO 

Concesionario« JUAN MANUEL PASTOR-Puerto Real (Cádiz) 

"LA CAMPANA'4 CONFITERIA Y PASTELERIA 
DE <DOMITILO H E R R E R A 

Uvitas fI licor—Bizcotelas de Puerto Real.—Palitos.—Dulces finos. 
Café, Azúcar y Chocolates. 

A L F A M A 
«LÁMPARAS OSRAM» 

LIBRERIA - MUEBLES 

FARMACIA CENTRAL 
DEL 

LOO. FERMIN FATOU 
Cánovas del Castillo, núm. 62 

Puerto Real (Cádiz) 

L E A V D . 
EL N O T I C I E R O GADITANO 

DIARIO DE L.A T A R D E 

Antonio Porras CamacHo 
Oran Almacén de U l t r a w i n o s " L A PIEDRA" 
Sucursales LA LAGUNA. EL PUNTO, j LA POSITIVA 

E j p ' c i a l i i i d en ra l i s , Jamones y Salchichón Puerto Real (Cádiz) 

y Grajeas 
CONTRA LA AVARIOSIS 

VICIOS de la SANBRE 
Pmcrhoi por Itw prmwroi MMicot 

PrtpirMM por 
[ BOUTIBIY-OUHABEL, F«rm«oéu»U» 

tucurlut DI LAI iMir&oioaM 
UHIIIII, M*J—*9 - Uff»*, frit 

DANIEL IZQUIERDO MORENOl 
Practicante titular de medicina y 
cirujía. -Dionisio Pérez 38, Puer-
to Real (Cádiz). 

LA NUEVA ITALIANA: 
Ultramarinos; Cánovas del Casti-
llo y Reyes Católicos. — Puerto 
Real (Cádiz). 

AGENCIA DE POMPAS FÚNEBRES: 
de Antonio Delgado: Avisos, Cá-
novas del Castillo 40. — Puerto 
Real, (Cádiz). 

LA FLORIDA: 
Regino López L a s o . — P u e r t o 
Real, (Cádi;). 

HIJOS DE CHANIVET: 
Calzados de todas clases.—Cáno-
vas del Castillo 69--Puerto Real, 
(Cádiz).' 

JOSÉ ALVAREZ ROSADO: 
Medicina general y partos-Con-
sulta de 2 a 3.-Gratuita, de 8 a 9. 
Ancha 11.-Puerto Real, (Cádiz). 

DROGUERIA INGLESA: 
Miguel Sánchez. — Puerto Real, 
(Cádiz). 

CASA AGUIRRE: 
Refino, Perfumería, Paquetería.•• 
Puerto Real, (Cádiz). 

EL PAJARO 
Luis Macías Morales. — Cafés, 
Vinos y Licores.—Se preparan 
comidas.—Puerto Real (Cádiz). 

EL FERROCARRIL 
Vinos, Cafés, Licores.—Calle Sa-
gasta.—Puerto Real (Cádií). 

ANTONIO GARCIA RODRIGUEZ 
Almacén de Comestibles.—Cáno-
vas del Castillo, 38. — Puerto 
Real (Cádiz). 

JOSE SUEIRO MOLINARES 
Masa Frita.—Diego Ojeda, 21.— 
Puerto Real (Cádiz). 

LA PESCADERÍA 
De Ignacio Pérez.—Vinos y Ca-
fés—Puerto Real (Cádiz). 

LAS GOLONDRINAS 
Cafés, Vinos y Licores.—Salo-
món Uribarri Díaz . — Puerto 
Real (Cádiz). 

LAS PALOMAS: 
Café, vinos y licores. — Gerente: 

, Antonio Morefao. — Puerto Real, 
(C&dis). 

.i '(1*1 


